
Revista
de

Ciencias Económicas
PUBLICACION DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS

CENTRO DE ESTUDIANTES Y COLEGIO

DE GRADUADOS

La Dirección no se responsabt­
liza de las afirmaciones, los Iuí-

. eíos y las doctrinas que aparezcan
en esta Revista, en trabajos subs­
critos por sus redactores o cola­
boradores ..

DIRECTORES

Dr~ Alfredo L. Palacios
Por la Facultad

1 '

Ernesto Malaccorto
Por el Centro de Estudiantes

Edmundo G. Gagneux
Por el Centro de EstudlanteB

REDACTORES

Dr. Enrique Julio Ferrarazzo
Jacobo Wainer
Por la Facultad

MáxlmQ J. Alemann
Por el Centro de Estudiantes

José Rodríguez Tarditl
Por el Centro de Estudiantes

Año XV Agosto 1927

DIRECCION y ADMINISTRACION

e A L L E e H A R e A e. 1 8 3 5

BUENOS .A.IRE9

Serie 11 N.o 7$,



La situación económIca
de Gran Bretaña '(1)

Información Económico-financiera

· La economía nacional de la Gran
Bretaña - comprendido, además, el
norte de Irlanda - no logra bastarse a

sf misma. La prosperidad del país está estrechamente ligada al
desarrollo d&l comercío internacional del mundo, cuyo volumen.
según estimaciones, ha cuadruplicado en los 40 años que precedíe­
ron a fa guerra.

No es, pues, de sorprenderse que, a pesar de la relativa abun­
dancia do cajutales y de la relativa estabili-dad de su sistema
monetario, la Gran Bretaña se haya resentido de las trabas ím,
puestas al -comercio internacional, por la guerra y sus conse­
cuencias.

Más que ningún otro país, la Gran Bretaña ne-cesita de su
comercio. de exportación para subvenir a las exigencias de su vtda
económica. Antes de la guerra, según el informe de los miembros
l1J.ritánicos a la conferencia económica internacional, celebrada en
Ginebra, en 1927, exportaba algo más del 30 010 de su producción
mdnstríal y, aotualmente, esta exportacíón representa no menos
de un 25 ojo.

Desde el punto de vista de su economía nacional, un mejora•
. miento de sus exportaciones es esencial, y dependiendo éste de
la prosperidad mundial, interesa a la Gran Bretaña, en la medida
de 'su capacidad, contribuir al restablecimiento - económico del
mundo.

A su vez, el mejoramiento de las exportaciones brttántcas es
una condición necesaria de la prosperidad mundial, En 1925, las
Importaciones de la Gran Bretaña representaron un quinto del
total de las exportaclones de todos los otros países, la mayor a
cualquier otro, aisladamente considerado.

Cuando la Gran Bretaña compra en abundancia, los beneficios
que de ello se derivan se hacen sentir en todos los continentes.

Es próbahleque estas compras aumenten a medida que la des­
ocupación obrera disminuya Y se restablezca el nivel de vida. Por
otra parte, la supresión de las huelgas en las industrias esencia­
les Y el das arrollo de las exportaciones, son condícíones necesarias
al incremento en el volumen de las compras en el exterior.

Análogamente, la capacidad del país, como exportador de ca­
pitales, Y su poder de compra, dependen del restablecímíento de
sus exportaciones

Examinaremos brevemente los cambios producidos en la si.
tuación económica general del país, después del período que ha
precedido a la guerra.

LAS EXPORT....\.CIONES BRITANICAS y EL COMERCIO MUN­
DIAL. - Antes de la guerra, las exportaciones británicas represen­
taban el 13 010 del total de las exportaciones del mundo. En los
años 1924 y 1925, excluido el de 1926, como anormal, por la huelga
minera, esta proporción oscilaba alrededor de un 12,5 010. Si bien
esta disminución no aparece como muy sensí hle, conviene ano­
tar que el volúmen del comercio mundial se ha reducido consíde-

(1) Síntesis del informe de los miern bros británicos a. la Confe­
rencia Econ6mica Internacional, celebrada en Gmebra,
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rablemente, por manera que las exportaciones británicas no aL
canzan, con toda seguridad, al 80 010 de las de ante-guerra.

Esta ligera disminución no es despreciable, si se tiene pre­
sente el desarrollo experimentado por otras economías nacíonales
en el campo industrial, en los últimos 50 años. Pero, a pesar de,
todo, los inglese-s han podido, mejor que Europa, tomada en con­
junto, conservar su posici6n, gracias a los progresos realizados
por las industrias de exportación en el Extremo Oriente. Los
artículos manufacturados representan aún el 75 010 de sus expor­
taciones.

ORIENTACION DEL COMERCIO... - En lo que concierne al
destino de las exportaciones británicas, si se compara el quinque­
nio de anteguerra con los años 1924 y 1925, se observa que las
exportaciones a países del Imperio pasan del 35,4 oto al 38,5 0\0.
No obstante, las ventas a estos países representan, con relación a.
sus compras globales, una proporción menor a la de anteguerra,
- Los países de Europa, que absorbían el 34,6 010 de las expor.,
taciones de anteguerra, sólo absorben, en 1924-1925, el 32 010. Sin
embargo, en el conjunto de las importaciones de los países euro­
peos, las de origen brítáníco mantienen su proporción anterior, si
bien el escaso poder de compra de estos países y los esfuerzos
proteccíonístas son por ahora los más graves inconvenientes a
vencer, no siendo de temer la concurrencia de otros mercados.

En cuanto al resto del mundo, que antes de la guerra absor-.
bía el 30 010 de las exportaciones, en 1924-25 sólo lo hacía en
un 29,6 010.

BALANZA COMERCIAL. - Mientras tanto, 'Se puede observar
que, al lado de una disminución en el volumen de las exportacio­
nes, el de las importaciones, teniendo en cuenta los cambíos sobre­
nenídos en los precios, ha experimentado un fuerte aumento. Los
valores de las ímportaciones, sobre las del año 1913, se han duplí­
cado, mientras las exportaciones s610 crecieron en la mitad. Con­
secuencia de esta situación, lo es el fuerte desequilibrio de la ba;
lanza 'comercial, que de 134 millones de libras en 1913, salta a 394,
millones en 1925.

(En millones de libras esterlinas)

Exportac'·s Balanza
Importac's y reexporto desfay'ble

1913 . . . . . 769 635 -- 134
1923 . 1.096 886 -- 210
1924 .. 1.2'77 941 - 336
1925 . . 1.321 927 -- 394

No consideramos el año 1926, como anormal, pero conviene'
hacer notar que el saldo desfavorable es mayor.

Este déficit enorme se compensa aún por las partidas invi­
sibles de la balanza comercial internacional, que han sido avalo­
radas por el "Board of Trade'" en 449 millones da libras para 192·5.
contra 339 millones en ]913. Los benetíclos del comercio maríti­
mo, en 1925, sumaron 124 millones de libras, contra 94 millones
en 1913, y los intereses de la colocación de capitales en el exte­
rior sumaron 250 millones de libras, 'contra 210 mBlones en 1913 ..
Pero, mientras las cifras de 1913 acusaban un excedente de 180
millones de Iíbras disponibles para colocaciones, las de 1925 son
apenas superiores en 50 millones, y en el transcurso del año 1926
este saldo fa vorab le ha desaparecido por completo.

EXPORTACION DE CAPITALES. - Estas cifras demuestran
claramente que las grandes emísíones de capital, efectuadas anual­
DIente por el mercado de Londres a beneficio de países' extran­
jeros y' colontales, no han podido ser cubíertas totalmente por re­
cursos propios, interviniendo en ellos la afluencia de capitales del
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exterior. Como no es posible contar con la perststencía de este
hecho, es de prever que el mercado f.inanciero de Londres no po..,
drá continuar ofrecíendo capitales con la misma facilidad, a me,
DOS que las industrias logren una más extensa colocacíén de sus
'productos en el exterior.

PRECIOS DE EXPORTACION. - Veremos ahora sí la Gran
Bretaña vende sus mercancías a precíos que puedan soportar la.
concurrencia en los mercados mundiales. Los cálculos oñcíalea
'muestran que en 1925 el número indicador de los precios de la
importación era superíor al de 1913 en' un 53 010, mientras que el
de los precios de las exportaciones 10 era en un 85 ola. Este fe­
nómeno es común a las estadísticas de la postguerra y se explica.
en parte, por 'ser los precios de la exportación los valores en el
país de producción, mientras que los' de la importación compren....
den los fletes, etc. Por lo demás, parecería que la exporta-ción in-
,glesa se hace en. una proporción mayor que antes de la guerra.
en categoríaa y calidades superiores y de más valor de mercade..
rías. Todos los precios no han aumentado en una misma propor­
-cíón.. El del algodón bruto, en 1925, era dos veces más elevado
que el de anteguerra, Este producto, transformado en artículos
manufacturados, constituye un elemento muy importante del co­
mercio británi-c-o de exportacíén, mientras que la elevación del
precio del algodón .bruto no entra sino en mínima parte en el ere­
-eímíento general de las importaciones.

Si bien se puede legítímamente atribuir alguna importancia a
'la dificultad de reducir los gastos de mano de obra y otros gastos
en un país que ha revalorizado su moneda y reducido el nivel ge ..
.neral de sus precíos, es más bien encausas de orden general que
-en circunstancias particulares de Gran Bretaña, donde es nece­
sario buscar la mejor explicaci6n a la disminución de sus expor...
taciones.

EL COMERCIO DE EXPORTACION y LA DESOCTJPACION~

-El efecto de la reducción del comercio mundial subsiguiente a
la guerra, se ha hecho sentir, en forma particularmente aguda, en
la Gran Breta-ña, no porque la reducción proporcional de las ex­
'Portaciones h-aya superado la media anterior, sino porque la pro­
-duccíón de las industrias que trabajan para la exportación juega
un rol prínctpalístmo en la economía nacional. Es, pues, a la dis­
minución en las exportaciones que se debe imputar la desocupa..
cíón prolongada y anormal de la postguerra, cuya importancia, ex­
cluidos los efectos temporarios y accidentales de la huelga mine..
-ra, supera en más del doble la cifra de anteguerra.

Los erectos de esta situaci6n se reflejan con claridad en cín­
co grupos industriales importantes, a saber: carbón, hierro yace.
ro, algodón, lana y construccíones mecánícas, comprendidas las
marítimas. El estado de desocupacíón depende, en estas corpora­
ciones, de la sítuactón del comercio de exportación. Eatas cinco
industrias englobaron más de la mita-d de los desocupados, el mes
-que precedió al otorgamiento del subsidio temporario a la indus­
tria del carbón, en julio de 1925. En estas industrias, sobre
'3. 700.000 obreros asegurados, 705.000 estaban desocupados, o sea,
un 19 010. Para, todas las otras industrias, sobre 7.800.000 obreros
aaegurados, 700. OCO eran desocupados, o sea, un 9 010. '

La mayor parte de estas industrias están sujetas a influencias
-especíales: por ejemplo, las consecuencias, desde el punto de vista
de la demanda del carbón, de las economías de eombustíble, asl
como del empleo del petróleo y de la fuerza, hidráulica; losefec~

tos del desarrollo de la industria textil en el Extremo Oriente:
la influencia de la falta de capitales sobre la demanda mundial
.de productos de la siderurgia; la construcción excesiva de navíos,
consiguiente a la guerra. No obstante, estas consideraciones no ex ..
_pli;can enteramente la situación. En efecto, sI bien la desocupación
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es muy elevada, e imputable en mucho a estas industrias en razón
de su importancia, hay que señalar que otras ramas. del comercio
de exportación experimentan, en mayor o menor grado, una crisis
semejante. En 1910-1913, estos cinco. grupos industriales represen­
taban el 56,5 010 de las exportaciones totales. En 1924-1925 repre­
sentan aún el 55,5 010. Es claro, por consiguiente, que otras ramas
industriales han sido profundamente per.ludícadas en sus exporta­
ciones.

EFECTOS SOBRE LA SITUACION GENERAL. - La dlsmí,
nucíón del volumen del comercío de exportación no ha sido acom­
pañada' por una reducción equivalente en la actividad económica
general del país en conjunto. Las causas de esta disminución son.
algunas, particulares a la Gran Bretaña, y otras, comunes a otros
países. Pero no cabe duda que en la reduoción de las exportacío..
nes está la causa de la lentitud del progreso material, que con.
trasta con su rapidez de anteguerra.

.sITUACION GENERAL INTERNA

pOBLAcrON.-La población de la Gran Bretaña pasó de 40,8
millones de habitantes en 1911, a 42,8 millones en 1921. Sobre este
total, el número de personas en edad útil representa una propor­
ción algo más débil a la de anteguerra ; pero, de 1913 a 1925, el
número de habitantes que ejerce un oficio cualquiera pasó de 18,7
millones a 20,3 millones, o sea, un aumento de más del 8 010.

PRODUCCION NACIONAL. - A través de las estadísticas, el
volumen total de la producción industrial de la Gran Bretaña no
difiere en mayor medida al de anteguerra. En cambio, hem os visto
que la población ha experimentado un fuerte aumento. La produc­
ción por persona efectivamente ocupada se ha mantenído al nivel
anterior) y la reducción del 10 ojo en las horas de trabajo ha sido
compensada, en el campo industrial, por el empleo de mejores mé,
todos y por un rendimiento más elevado, excepción hecha del año
anormal de 1926.

Los progresos realizados por la industria británica son a me,
nudo desconocídos, por la escasez de estadísticas accesi.bles y con­
tinuadas sobre producción. Casi todas las estadísticas se refieren
particularmente a las industrias que experimentan crisis. En ge­
neral, podernos afirmar que. el utílaje y los métodos han sido re­
novados ., perfeccionados en gran escala, y que, según lo mues­
t.ran las estadísticaa, la desocupación tiene. su perfecta explica,
cíón en la insuficiencia de las exportaciones. '.

En 1925 se nota un aumento en la desocupación, pero, a pesar
de todo, muchas industrias han realizado constantes progresos, y
si se exceptúan las industrias del carbón, el número de obreros
ocupados a fines de 1925 no .difiere en mucho al número de ocu­
pados al principio del mismo año. En la primavera de 1926 nume­
rosos desocupados obtuvieron empleo, y según todos los índices ob­
servados, la produccíón prometía superar el nivel. de 1913. A este
mejoramiento contríbuyeron en forma apreciable los subsidios
acordados a la industria del carbón.

En los siete. meses que duró la huelga minera, la producción
industrial. se redujo en un 15 010, pero, vuelta la normalidad, el
restablecimiento industrial se ha ido operando con fuerzas renova­
das, disminuyendo al nivel de principios del año anterior, el nü­
Diera de desocupados.

STANDA.RD OF LIFE. - Segtín la.s estadístícas sobre el con.
sumo de artículos corrientes, salarios y observaciones generales,
el nivel de vida de las masas de la población, en los años poste­
riores a la guerra, se ha mantenido, y quizás ha mejorado. Esta
opinión está confirmada por los estudios de la Comisión de la In­
dustría y del Comercio - Balfour Committee - y por la' relación
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de la Colwyn Commíttee sobre, la 'deuda pública y los impuestos..
Por otra parte, el hecho de que los salarios de la mano de obra
no calificada hayan aumentado en proporción mayor a los de la
mano de obra calificada y de que las familias son menos numero­
sas que antes de la guerra, indica que la pobreza en estado agudo
es más rara.

AHORRO. - Con una población más numerosa, cuya media
de consumo se ha mantenido, el volumen de mercaderías y de
servicios consumidos ha aumentado; pero, como la productividad
del país ha permanecido estacionaría, el margen destinado al aho,
rro ha sido muy débil. El ahorro en Gran Bretaña en 1924 ha sido
calculado entre 400 y' 500 millones de libras, contra 380-400 mi­
llones en 1913. En otros términos, la proporcíón de la renta total'
del país economizada" ha caído del 16 010 antes de' la guerra, al'
12 010 en los últimos años. Teniendo en cuenta' la elevacíón idel
fndice general de precios, el equivalente a los ahorros de antegue­
rra debería ser de 600 a 650 millones de libras en vez de 500 mi­
llones. Este déficit se ha hecho sentir particularmente en la ex­
portacíén de. capitales.

,CARGA CONSTITUIDA POR LA DESOCUPACION. - El pro-­
blema de la desocupación, que tan graves proporciones adquiere en
Gran Bretaña, ha ido mejorando. La crisis subsiguiente al "boom"
de la postguerra hizo caer la productividad general al 70-80 010:
de la producción anterior a 1914, y el número de desocupados su..
peró los 2.000.000 en el invierno 1921-1922. Todavía en 1924, el
número d~ desocupados era superior al normal de' anteguerra, y­
en los últimos seis años, nunca fué inferior a un millón. El proble.,
ma económico que esta situación plantea, sólo es comparable, por­
BU gravedad, al de reconstrucción en Francia o a la bancarrota
alemana. La pérdida de la habilidad técnica de los obreros adul-.
tos, la imposibilidad de 'formación profesional en los obreros j6­
venes y las consecuencías sociales de la ociosidad ínvoluntarta¿
aon sólo algunos aspectos de esta grave situación.

~CONCLUSION

CAUSAS DE ESTAGNACION. - Entre las principales causas.
(lo paralización relativa de los negocios británicos, pueden citarse:
las luchas entre industrias, que provocan confltctos prolongados y'
agudos, los impuestos elevados, el restablecimiento del patrón oro;
la dtsmínucíón mundial del poder de compra I las fluctuaciones de
los cambios, el desarrollo de nuevas industrias en el mundo' ente--
ro y las barreras aduaneras. .

MONEDAS INESTABLES.-Algunas de las condiciones de la.
economía mundial que contríbuveron a la depresión comercial e'
industrial británica, han desaparecido o se han atenuado. Con el
restablecimiento de una base monetaria estable, la principal difi~

cultad, proveniente de la inestabilidad de las monedas y de los.
cambios, ha desaparecído y, en general, el comercio internacional"
encuentra en el factor monetario menos obstáculos ahora que ha-
ce' algunos años. .

TRABA.S ALCOMERCIO.-EI recrudecimiento de los dere-­
chos aduaneros introducidos después de la guerra constituye, quí­
zás, el más serto obstáculo al restablecimiento del volumen del'
eomercío internacional y al del comercio brttáníco en particular.

El mercado británico continúa siendo "libre", a pesar de' 18._
creación de algunos derechos aduaneros para prote·ger· industrias:
esenciales (Key-índustrtes), o para compensar condicion.es· anor-·
males de concurrencia. El conjunto de mercaderías pasibles de ea;
tos nuevos derechos representa sólo del 2 al 3 °10 de las importa•..
eíones :británf.cas..
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LA PROSPERIDAD MUNDIAL Y LA PROSPERIDAD BRI..
~ANICA. - Está fuera de discusi6n 'que sólo un.a más amplia co­
~ocación de la producción industrial británica podrá permitir a és ...
ta absorber la creciente producción de los países exportadores.
Considerado el problema británico desde este punto de vista, in...
teresa particularmente a la Argentina, que necesita colocar sus
fuertes contingentes exportables e importar considerables capi­
tales que valoricen sus riquezas en potencia.

E. M•

•• •
:EI nivel de las tarifas
.aduaneras y la Confe.

rencla Económica
Internaclonal

Entre los problemas que debla con­
siderar la Conferencia ~conómica in­
ternacional uno de los más importan­
tes, para no decir el más importante.
era el que se relacionaba con el nivel

,de las tarifas aduaneras.
A pesar de que era notorio que los' representantes de algunos

países, que han llevado la política proteccionista a un grado
-extraordínarío de desarrollo, tenían la misión de no dar al tema
la importancia que en realidad tenía, se evidenció desde un prín­
cipio que la disminución de las barreras aduaneras era un deseo
-de la gran mayoría de los delegados a la Conferencia.

y es que el proteccionismo "a outrance" o el sobreproteccío­
nísmo, ha llegado a preocupar seriamente, por ser el factor que
.más intensamente se opone, en estos momentos, a la libre círcu­
Iacíón de las mercaderías. Con él se ha impedido que muchos pe­
queños países industriales lograran llevar a sus industrias la "ra­
cionalízacíón" -que se impone, por él se han perjudicado y se per­
judican los grandes estados europeos que no pueden, por esta
.situación y la insuficiencia de sus mercados internos para absor,
ber su propia producción, alcanzar el máximo de rendimiento y,
por consiguiente, de economía.

A la Comíston del Comercio, incumbía el estudio de la cues•
.tíón y la preparación de un proyecto de Resolución.

M. Beronys, Jefe de los acuerdos comerciales del Ministerio de
Francia, presentó a dicha Comisión una propuesta de resolución
.al respecto. En síntesis decía así:

"La Conferencia recomienda que los Estados bajo reserva
.solamente de su seguridad nacional o de los intereses vitales de
su economía, den en lo posible a su producción una protección
limitada a la compensación de las condiciones más favorables de
'producción o del régimen más ventajoso de precios en el príncí;
pal país competídor",

La propuesta era seductora. Fué, no obstante, objeto de serias
-crttícas, y tenía que serlo, desde el momento que su redacci6n era
.algo vaga y permitía hacer valer las necesidades de la seguridad
,nacional y los intereses vitales de la economia, no sólo para no
-dísmínuír las .barreras aduaneras sino hasta para elevarlas.

Su sostenedor, M. Serouys, decía que se contemplaba con ella
el régimen compensador no el proteccionismo. ¿Pero en qué con•
..siste ese régimen de compensación sino en el proteccionismo
mismo? La compensa-ción estriba en tener en cuenta las cargas
excesívas que pesan sobre la mano de obra, y en suprimir las
causas de íntertortdad Que no dependen del productor interno.
:Son casualmente las conatderacíonea en que se basa la protección.

Bien pronto M. Serouys retiró su propuesta. La discusión ea
había rprotongado ya demasiado y tué entonces cuando se nombró
.una nueva sub-comisión que estudió 108_ antecedentes y produJ.
~l informe ., reaotucícn,
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A continuación damos una síntesis del informe.
SITUACION ACT·UAL DE LAS TARIFAS. - Las íntormacíones

sometidas' a la consideración de la Conferencia demostraban que se
llabia tardado demasiado" en aplicar el remedío a los' males crea.
-dos por la guerra, que constituyen una traba seria para el
íntercam bio in ternacíonal.

Las tarifas que han tenido una tendencia hacia el aumento
en estos últimos años son, en su mayoría, más elevadas que
.antes de la guerra. En. la mayoría de los .paises el aumento se
debe a una elevación de los derechos de los artículos manufac­
turados.

.En Europa el problema se ha complicado por'modtñcacíones
politicas que han elevado de 20 a 27 el número de unidades
.aduaneras dístíntas, que tienden todas a constituir una- economía
nacional independiente que defienden por medio de barreras
.aduaneras,

CAUS...'\.S. - Este estado de cosas se debe, en gran parte, al
.deseo de hacer frente a las condiciones anormales originadas por
la guerra. Por ejemplo, se ha aumentado gran número de derechos
para impedir el aflujo de mercaderías provenientes de 'países de
moneda depreciada. La experiencia ha demostrado que la modi..
ficación, aün misma la más' rápida de las tarifas, no es un medio
eficaz para oponerse a los cambios, aún más rápidos, orígtnados
por la inestabilidad monetaria. Se causa con ella una nueva fuente
de dificultades para el comercio y de inseguridades. Al producirse
la revalorización no se han disminuido, por lo general, las tarifas.

La segunda razón de la situación actual de las tarifas, es el
. deseo de mantener, por medio de las tarifas, industrias antiguas

o recientemente creadas, a un nivel en el cual no podrían soste­
.nerse en otra forma. Estas industrias han alcanzado, en algunos
casos su desarrollo actual a raíz de una expansión anormal du­
rante la guerra; y en otros casos, a raíz del deseo de ciertos
paises de alcanzar un grado de independencia econ6mica que no
.justifica la éxígüídad de sus recursos; en otros casos, por fin, por
el deseo de proporcionar trabajo a la mano de obra en exceso.

El aumento del potencial de transrormacíón ha excedido con
frecuencia los límites de absorción del país lo cue ha hecho
necesario recurrir a los mercados externos y agravar así la
.eompetencía internacional.

Pero el esfuerzo para salvaguardar las industrias pletóricas
se ha limitado en la mayoría de los casos a reservar el mercado
nacional a la producción Interna, por medio de barreras aduane.
.ras, Invocando la necesidad de constituir para el país unaecono­
mía índependiente capaz de asegurar, al abrigo de la proteccíón
aduanera, un aumento de las riquezas invertidas y una remune­
ración más provechosa del trabajo nacional. Esta pretensión de
"autarquía" es necesariamente vana si la extensión de los recur­
aos económicos o la situaci6n geográfica no la justifican. Pocos
son los países del mundo que estén en condícíones de justificarla..

El aumento artificial de las instalaciones que no se emplean
atno parcialmente tiene por consecuencia, además de .una produc­
ción costosa y contraria a los prfncípíos de una sana economía
'nacional, un derroche de recursos ya reducidos en capital de qua
el mundo dispone.

Muchas veces las altas tarifas, sea cual fuere el sistema de
tarifas del cual dependan, se han impuesto por lo menos en su.
eomíenzos, con fin~s de negociación. Y aün cuando las negocia..
ciones ulteriores no hayan podido llevarse a cabo, las .barreras
aduaneras se mantuvieron a un nivel mayor que anteriormente.

Se han invocado también con frecuencia razones fiscales para
motivar el aumento excesivo de las taríras. Peroves precise admí­
tir que seria una base bien precaria para el equilibrio del presu-
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puesto del Estado, imponer derechos de aduana excesivos cUYO'
primer resultado es el de disminuir las importaciones y, por
consiguiente, los recursos que se calculaban. Por otra parte, el
contrabando que alienta una política de derechos excesivos, tiene
un efecto desmoralizador.

I Con frecuencia se ha invocado en ciertos casos, como [ustí.,
ficación de los exagerados derechos aduaneros de post-guerra, la
necesidad de proteger las industrias que se requieren para la de.
fensa nacional, pero no podría negarse que esta razón, a pesar de
10' poderoso que, en principio, pueden ser sus méritos, ha sido'
aplicada muchas veces a la obtención de fines axclusívamente­
eccnómícos.

Por fin, razones demográficas han llevado ciertos paises que.
tienen un excedonte de mano de obra, a fundar en esta consíde­
ración su protección aduanera.

CRITIC.A. A LA POLITICA COMERCIAL. - Se desconoce:
con excesiva frecuencia que los esfuerzos realizados para
dar estimulantes artificiales a industrias que no pudrían des­
arrollarse sin ellos, pueden trabar el desarrollo de las actí.,
Vidades que más se adaptan al país en cuestión. Las naciones
pueden decidir en base a consideraciones de orden político u
otros, desarrollar en forma siempre creciente, para su seguridad,..
Inedias de bastarse a sí mismas, pero incumbe a la Conferencia
señalar que esta política ha significado, en la mayoría de loa
(~a30S, U11 sacrifIcio de prosperidad material.

En estos casos, esta pérdida ha sido soportada por los consu­
midoresque deben pagar precios más elevados por los productos­
de la industria protegida.

Analizando lag prácticas comerciales de la Europa, se observa
que, con frecuencia, los partidarios de la producción exagerada.
han cometido el error de creer que es siempre más ventajoso',
trabar las importaciones que aumentar las exportaciones; es
preciso observar que si las exportaciones aumentan, crecen en
igual proporción la producción y las rentas nacionales; si, por el
contrario, las importaciones disminuyen a raíz de los derechos,
ad uaneros, el aumento del nivel de los artfculos reduce, no sola.
mente las posíbilidades de exportación, sino también la capacidad
de consumo del país. Sólo una parte de las importaciones que
dejan de realizarse debído a los derechos de aduana, es reempla•.
zada por el producto nacional. La protección exagerada que hace:
disminuir la producción y el poder adquisitivo del país, va en
contra de sus propios fines'.

. En ciertos casos en que se fomentan artificialmente las ex­
portaciones por excesivos derechos de importación, resulta una:
desorganización del mercado que permite acumular en el ínteríor
reservas de beneficios, que se traducen en maniobras de concu­
rrencia desleal en los mercados exteriores. Estas maniobras son
una de las causas; más peligrosas de las luchas econ6micas entre
las naciones.

La Conferencia reconoce que la supresión o la reducción:
sensible de las' barreras aduaneras no puede afectarse de inme­
diato sin causar. una desorganización; pero es de opinión que los
gobiernos deberían elaborar inmediatamente planes para hacér
desaparecer o rebajar por etapas las barreras que significan gran..
des obstáculos para los íntercambíos, comenzando por los dero­
ehos que se han impuesto para contrabalancear los efectos de
perturbaciones que han desaparecido actualmente. .

La Conferencia estima que si la opinión pública comprendía
los verdaderos resultados del sisterna actual en Europa, los­
gobiernos podrtan emprender inmediatamente esta obra.

Damos aquí el texto íntegro de la Conclusión, tal como fué
presentada por la Comisión, y aprobado sin modificaciones por
la Conferencia en sesión plenaria.
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CONCLUSION. - Considerando que las tarifas elevadas y.en:.
constante variación, que se aplican en muchos países, tienen efec­
tos funestos para la producción y el 'Comercio;

Que es posible obtener un notable mejoramiento en las con­
diciones económicas por una mayor facilidad del 'Comercio inter..-
nacional; _

Que las tarifas, a pesar que caen bajo la jurisdicción soberana
de. cada Estado no responden s610 a intereses únicamente nacio­
nales, sino que ejercen también una gran influencia en el'
comercio mundial;

y que ciertas causas que han provocado un aumento de las
tarifas y la creación de ciertas' barreras comerciales han desapa-­
recido,en gran parte, después de la guerra y otras están en vías,
de disminución;

La Conferencia proclama que ha llegado el momento de poner­
fin al aumento de tarifas y de orientarse en una dtreccíón
opuesta.

La Conferencia recomienda:
lo.-Que las naciones tomen de inmediato medidas para su-­

primir o disminuir las barreras aduaneras que oponen graves­
obstáculos a los intercambios internacionales comenzando por las
que estaban destinadas a hacer frente a perturbaciones tempera­
rías, resultado de la guerra.

Además, para asegurar la continuidad de esta acción, la,
Conferencia recomienda:

20.--Que los Estados procedan a la realización de tratados
de comercio sobre las bases y en las condiciones de realizar los
objetivos aquí expuestos.

30.--Que, en el futuro, se abandone toda práctica consistente
en poner en vigor, anteriormente a las negociaciones, derechos
excesivos, en vista de ventas a menor precio, ya sea por medio­
de tarifas dp combate o por medio de tarifas generales.

40.-Que se in víte al Consejo de la Sociedad de las Naciones
a dar a la Organízacíón económica, la misión de organizar sobre
la base d4=3 los principios enunciados por la Conferencia, la posibi-­
lidad de una acción ulterior por los diferentes Estados, con el
objeto de fomentar el equitativo tratamiento del comercio, eltrní;
nado o reduciendo las barreras que tarif-as aduaneras excesivas:
oponen hoy a los - intercam t íos internacionales.

En esta encuesta, la Organizaci6n económica deberá. consul-­
tar los representantes de los diversos gobiernos, íncluso los
Estados no miembros de la So-ciedad, y en lo necesario los cen-

. tros autorizados del comercio, de la industria, de la agricultura
y del trabajo. Elobíeto de esta encuesta de bía ser el de fomentar"
la extensión del comercio internacional sobre una base equitativa,
preocupandose al mismo tiempo de los justos intereses de la
producción y del trabajo en vista de una remuneración normal y­
de los del consumo en vista del aumento de su poder adquisitivo.

Por fin, y con' respe-cto al mismo asunto la Conferencia const;
deró "también los impuestos internos al consumo, a la círculacíón,
etc., que se hacen gravitar sobre las mercaderías extranjeras,
estimándolas un mal que debía evitarse y - recomendando se­
pusieran en un pie de igualdad a ese respecto las mercaderías
importadas con la de producción nacional.

Estudió también y repudió el sistema que consiste en aplicar­
fuertes dere-chos de exportación a las materias primas, síempre­
que no respondieran a propósitos fiscales o circunstancias excep­
cionales o imperiosas. Consideraba la Conferencia que los dere-­
chos de exportación no debían tener por objeto en ningún caso­
impone-r a las industrias de los países extranjeros que utilizan..
materias primas una carga excesiva,
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Como puede verse, pues, a la primera propuesta de M. Serouya
;se substituyó, en definitiva, un texto claro y terminante don..
fde la Conferencia recomienda, sin ambigüedades, se hagan des...
aparecer las barreras excesivas que se oponen a la libre circula.
-cíón de las mercaderras y provocan una destruccíón enorme de ri...
-quezas.

Con ello, por cierto, la Conferencia no 'ha resuelto el proble,
ma.Téngase en 'Cuenta, sobre todo, que la Conferencia no dtspo­
'ne de medios para hacer que sus recomendaciones sean acepta..
das y ejecutadas. Pero la labor realizada bajo este aspecto por la
Conferencia es importante y fructífera, dado que ha logrado sin..
tetizar el matertal disperso presentado por delegados de naciones
con diversa idiosincrasia, distintos prejuicios y, a veces, intereses
encontrados. Ha logrado además hacer aceptar. que la política ac­
tual de la Europa la lleva a su propia decadencía,

Y, por otra parte, la Conferencia misma reconoce que su mi.
síón no ha' terminado, que el problema subsiste y es necesario
ahondar su investigación. La Conferencia, así, no sólo alienta la
realización de acuerdos btlaterales que se ajusten de inmediato
.a sus, doctrinas, sino que establece la con veníencía de qua la Or­
ganización Económica de la .sociedad de las Naciones inicie el
·estudio metódico de las medidas comunes que podrían adoptar,
-en materia de tarifas, los Estados miembros de la Sociedad de
las Naciones y los Estados no miembros, así como de los
.acuerdos que a este efecto podrían llegar a suscribirse.

E. G. G•

•• •
Según una reciente información de

Sidney Williamson, sobre las perspec­
tivas del mercado consumidor de trigo,

todos los indicios parecieran señalar,
para el nuevo año agrícola que se inicia, un aumento en las nece....
.stdadea de tmportacíón para los países europeos.

Los peritos habían calculado las necesidades de Europa,
para el afio que terminó el ~1 de julio de 1927, en 560.000.000
-de "bushels" de trigo importado, adquiriéndose en realidad
130.000.000 de "bushels" más. Es decir, que Europa absorbió
~690.000.000 de "bushels",

Las predicciones optimistas para las cosechas mundiales del
afio en curso, se han desvanecido en gran parte. La opinión' gene­
ralizada en el mercado de Londres es de que las importaciones eu­
ropeas durante este año serán 'mayores que el anterior, '1
un indicio favorable para nuestras posíhílídades de colocacíón de
la futura cosecha, lo constituye el alza de precios que se ha vení­
-do observando de un tiempo a esta parte.

Mientras por un lado se anuncia que Italia, Yugoeslavia, Bul,
,garia, Rumania y Hungría, que en el año anterior produjeron
'600.000.000 de, "bushels' de trigo, sólo producirán en la nueva co­
secha de 375.000.000 a 400.000.000 de "bushels", el reciente Intor;
me de la Díreccíén de Economía Rural y Estadística del Míníste,
rio de Agrtcultura, anuncia, un aumento considerable en la exten,
síón de trigo sembrada en nuestro país, y las perspectivas favora­
bles que presentan las se·menteras por el momento.

Es decir, que de seguir las cosas como hasta ahora, tendre­
mos un excedente exportable de 'Consideración, con perspectívas de
fácil colocaci6n y a precios remuneradores.

¿Implica esto afirmar que el producto argentino obtendrá una
remuneración razonable por el esfuerzo realizado? De ninguna mane.
.ra, Es de sobra conocido el hecho de que el comercio de cereales
en nuestro país está en manos de dos o tres grandes corporacío,
iDea extranjeras, que se reparten el mercado y absorben todos lo,
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beneñcíos, transformándose el agricultor en un instrumento, en UD~

Intermedíarto forzado entre la tierra y el cerealista.
Estamos, en cuanto a la agricultura se refiere, en la situación

por la que atravesó el Canadá a fines del siglo pasado, y porque'
consíderamos el ejemplo que este país nos suministra alecciona-­
dar para nuestros productos, señalaremos a grandes rasgos la evo-o
lución experimentada por el comercio de cereales a través de las'
Oooperatívas de Elevadores de Granos del Canadá.

En razón de su escasa población, el Canadá vende al exterior
el 70 ojo, aproximadamente, de su producción de trigo. Las grandes
distancias que separan los lugares (le producción de puertos y mer­
cados, hizo necesario montar todo un extenso y complicado ,meca-·
nísmo,' muy perfeccionado, demedias de transporte, almacena­
miento de granos, y de relaciones comerciales y bancarias, contri-­
buyendo a ello tanto las necesidades del tráfico como la presión
de los agricultores. Estos tuvieron que Juchar contra los intereses

. coaligados de los terrocarrñes, de las compañías Privadas de Eleva-·
dores, y asegurarse facilidades de depósito y el camino abierto a
los mercados de venta.

La lucha de los agricultores asumió varlas fases, pasando de
la acción Iegislatlva, en un primer momento, a la organización de
cooperativas de elevadores, ':1.., en los ültímos años, a la organíza-.
cíón de cooperativas de venta. .

10. En el primer periodo de la lucha, en 1899, se llegó al nom..·
bramíento de una "Commrssíon" real. El informe de ésta y la
presión de los agricultores determinaron la sanción, en 1900, de la.
"Manitoba Grain Act", ampliada y revisada en 1912 bajo el titulo,
de "Canada Grain Act", Esta legislación perseguía como finalidad.
librar a los productores de las garras de las compañías de eleva­
dores, }r la reglamentacton posterior perrnltíó asegurar la posibili­
dad de realizar expedicíones de cereales hasta el mercado "termí...­
nal", determinando las condiciones en que se etectuartan las ope-.
racíonea de clasificación, obtención de muestras y transferencias
de cereales expedidos.

La "Canadá Grain Act" de 1912, que todavía rige, con algunas,
modifícacíones, ha stdo, con razón, llamada la "Carta Magna" de
los agricultores canadieneses.

20. Esta legislación no suprimió del todo el descontento de:
los productores. Sus asociaciones se desarrollaron en las t.res pro-o
víncías agrícolas de Alberta, Manitoba y Saskatchewan, y recla­
maron de los respectivos gobiernos provinciales la construcción
de elevadores püblícos. El gobierno de Manitoba, así presionado,.
hizo votar en 1910 un "Act' por la que se le autorizaba a adqui­
rir elevadores particulares y a admíntstrarlos por un "Board" c:om­
puesto de tres miembros. Se adquirieron así 175 elevadores, pero­
al cabo de dos años el gobierno prefirió arrendarlos a la "Graín
Growers Ltd.", sociedad constítuída por agricultores. Esta socle..
dad se fusionó después con una cooperativa semejante de la pro­
vincia da Alberta.

El gobierno de Saskatchewan adoptó otro temperamento. Fo-.
mentó la organización de una sociedad de agricultores y adelantó,
el 85 010 del costo de construcción de los elevadores necesarios,
suscribiendo aquéllos el resto. Se constituyó así, en 1911, la Sas­
katchewan Cooperatrve Elevators Company. Mientras tanto, entre
1900 y 1910 se habían construido numerosos elevadores coopera­
tivos locales, siendo absorbidos por las dos sociedades nombradas..,.

Cn el tiempo, ostas sociedades se colocaron en primera linea
entre los depositantes y comerciantes de trigo. En 1925, la Saskat­
chewan Cooperativo Elevators Company poseía 452 elevadores lo­
cales, y en "Fort William" y "Port Arthur", elevadores termina­
les con capacidad para 4.086.000 quintales, un cuarto de la
capacidad total de los elevadores terminales.

La Baakatchewan Cooperatíve Elevators Company recíente-.
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.mente transñrtó sus instalaciones a las cooperativas de venta
("Wheat pools"), cuyo desenvolvímiento es la característica del
período actual en la organización de los agricultores del Canadá.

En éstos, los productores delegan a la cooperativa las tun;
cíones de venta que antes ejercían individualmente. A partir de
-ese momento, los productos individuales de los asociados, una vez
recibidos, clasificados, etc., entran en la masa común de productos
.de una misma calidad, Cada asociado recibe un anticipo inmedia­
to, al que siguen pagos parciales y un pago final al terminar la
operación, que asegura a cada asociado un precio medio, índepen,
diente de circunstancias de tiempo y de lugar -en que su propia
cosecha haya sido vendida. Estas cooperatívas de ventas enco­
mün se designan con el·nombre de "pools", y el término "poolíng"
.destgna el almacene.miento en común de los productos y la atrí­
bución a. cada asociado de un precio medio.' La aplicación de este
método comporta para el asociado la obligación de comprometer­
se, durante 5 años, a entregar a la cooperativa el total de su pro-
-duccíón.

30. Veamos con mayor detalle esta evolución. Durante la gue,
rra, la organización y comercio del trigo del Canadá pasó a dos
organismos: la "Wheat Export Company" y los "Board of Grain
Bupervísors", El primero actuaba en representación de los gobíer.,
nos aliados y era, osencíalmente, un organismo de consumidores.
En cuanto &1 Board of Grain Supervísors, compuesto por los prm;
-cípales miembros del "Wínnípeg Grain Exchange" y los represen­
tantes de los agricultores y gobiernos provinciales, reglamentaban
-el movímíento del trigo en el interior del país y fijaban los pre-
cios entre los agricultores y la "Wheat Export Co.'

Terminada' la guerra, esta organización pasa, todavía por un
año, al gobierno del Domínío, vol viéndose en adelante a los siste­
mas _conocidos. Pero la crisis de 1920-1921 y la .oafa experiDlentada
por el precio del trigo, inducen a los agricultores a solicitar el
restablectmiento de los Wheat Board. No consiguiéndolo, en 1923
ae organizan y forman los "voluntary boards".

Nacen así las cooperativas de venta basadas en el principio
del "poolíng", ya descrito. Las tres cooperativas provinciales de
.Alberta, Manítoba y Saskatchewan constituyen de inmediato una
representación común bajo el nombre de "Canadian Co-operativa
Wheat Producers IAd.", agrupando a: 127.200 agricultores, a través
de los organismos locales. Los agricultores comprometid os Pl1 1924
a entregar, durante 5 años, sus cosechas a la organización común
.de venta, representan una superficie cultivada en trigo de 10.018.7fitl
acres, y en 1925, de 14.091.308 acres, o sea, el 50 010 en 1924 y el
67 ola en 1325. El volumen de trigo absorbido por este organismo
~e elevó a 22.000.000 de quintales en 1924 y a 51.000.000 de quin.
tales en 1925.

Actualmente, el 75 010 de las exportaciones de trigo del Cana,
"dá se nace por medio de las cooperativas de venta, o sea, algo más
del 25 010 del trigo que entra en el comercio internacional.

La Canadian Cooperative Wheat Producers, Ltd. posee, ade,
más, en 'I'cronto, París, Calgary, Nueva York, etc., oficinas para la
venta directa a los molineros. Tiene actualmente 36 agencias en
los paises hnportadores y a prtnctpíos del año 1926 se afirmaba
(que el 65 010 del trigo vendido en el Canadá, por las cooperativas,
lo habia sido sin intervención de las Bolsas de' Cereales.

Estas vastas operaciones, que tienden a transformar profunda­
.mente las condiciones del comercio del trigo, han sido posibles: 10.,
por los arreglos entre las compañías de elevadores y el Dominion
Wheat Board de 1919; 20., por las aperturas de crédito consentidas
por los ocho bancos prtncípales del Canadá, aperturas de crédito
que han permitido etectuar los pagos escalonados según la aplica.
.eíón del método del "poolíng",

Esta breva síntesis del proceso agrario canadiense, hoy el pTin-
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-eípa! exportador de trigo, pone en evidencia 10 que puede la ínt,
cíatíva privada en materia de organización, y señala las ventajas
de la intervención del Estado y la parte' que toca a éste en el
desarrollo de una política agraria adecuada.

Nuestras clases productoras, que hasta el presente sólo se han
preocupado de producir, perfeccionando el tecnicismo cultural, "1
descuidando la organización del comercio de cereales a favor de
.algunas fuertes agrupaciones monopolizadoras, deben tomar ejem­
plo del agricultor canadiense y no olvidar que "no basta saber pro­
-ducír una cosa: es necesario saberla. vender". El día que nuestros
.agrarlos se convenzan de la verdad que encierra esta máxima, ha­
'brán dado el gran paso hacia su liberación económíca, y el país
entero se beneficiará de lo que ellos puedan hacer en el campo
extenso y complicado de las actividades agrarias.

E. M•

•• •
No puede considerarse corno un ideal,

para las naciones, el bastarse a aímts,
mas, viviendo aisladas de las demás ,
Una exagerada ínterpretacíón del senti•
miento nacional puede conducir a UD
pueblo a encauzar todos sus esfuerzos

productivos hacia el logro de la "autosuficiencia", pero el mundo
-encíerra, necesaríamente, una serie de relaciones de ínterrlependen,
cia que conducen, in volutariamente a veces, a coordinaciones de
Intereses, de tal modo que una nación puede, y siempre ocurre,
-encontrar más fácil y más conveniente a su economía obtener de­
terminados productos, para darlos en cambio de los que otras na•
.ciones, otras economías organizadas, puedan producir, con mayor
ventaja para la colectividad.

Las medidas de coercíón, emanadas del tratado de Versalles,
.dirigídas a anular a Alemania como unidad económica, tuvieron
que ser abolidas en gran parte, por la fuerza incontrastable de
esas relaciones de interdependencia....Alemania, potencia índustríal
en alto grado, al no poder mover sus industrias de exportación,
ya no podía adquirir materias primas en el mercado internacional.
Las colonias inglesas, a las cuales recurría la industria alemana
'en demanda de estas materias, disminuído su poder adquisitivo
-externo por la merma de sus exportaciones, se vefan .a su vez im­
posibilitadas de absorber la creciente producción de las industrias
(le la metrópoli. De ahí que Inglaterra, les'onada en sus intereses
IV'itales y resentida su industria por una violenta crlsfs de prod uc..
-cíón, planteara a Francia la necesidad de permitir a Alemania el
libre juego de sus fuerzas económicas.

La falta de una :política económica y comercial bien orienta..
-da, en el sentido de procurar la armonización de los intereses are
gentinos a los de otras naciones, ha conducido, en el tiempo, a una
situación de crisis, cuyas consecuencias funestas venimos expe,
rimentando desde hace tiempo, sin que se acierte con aquellas
normas de política externa y de organización interna que podrían
-conducír a un equilibrio aceptable.

Las nuevas orientaciones que a nuestra política agraria víe..
ne ímprimlando el Ing. Duhau, presidente de la Sociedad Rural
Argentina, y sus ideas sobre Política Económica Internacional, ex­
'Puestas en una serie de discursos en su reciente excursión por los
Estados Unidos, como delegado al Congreso Comercial Paname­
Tieano, señalan un hecho de trascendencia en nuestro ambíente ,
Por primera vez, pareciera que los agrarios argentinos se están
'Compenetrando de que no s610 es necesario saber producir, sino
que hay que procurar,por todos los medios que la sana economía
aconseja, colocación a esa producción cre-ciente, fomentando el
i1utercambio, provocando la discusión sobre las tarifas aduaneras
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:'1 su revisión y utilizando recursos de emergencia corno e! que'
encierra el lema "comprar a quien nos compra", tendiente a ~S·­

timular el poder adquisitivo de los países' que con sus compras
alientan la producción nacional.

Sin perjuicio de volver sobre el 'mismo tema, y en una forma­
más amplia, creemos útil reproducir el discurso del Ing, Duhau
en la inauguración de la Exposición Ganadera del Uruguay, por
las ideas que en él se expresan, y porque creemos que la

'teoría, del "rIo libre" para ambos países evitaría, como bien lo'
dice el presidente de la Sociedad Rural, la destrucción de rique­
zas consiguiente a las restricciones ar ancelartas, al no permitir a
ambos :países el desarrollo económíeo de sus fuerzas productivas:

E.M.

DISOURSO DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD RURAL

ARGENTINA, ING. LUIS DUHAU'

La Sociedad Rural del Uruguay ha hecho coincidir la cele-o
bracíón de su gran fiesta de la ganadería con la fecha histórica
'de su independencia polftica. La Sociedad Rural Argentina nc­
podía encontrarse ausente en· esta circunstancia y ha designado
a su presidente y a su secretario, el Dr. Miguel Angel Cárcano..
para que concurran en su representación a este acto.

Hemos aceptado la grata tarea que se nos ha encomendado
porque entendíamos cumplir algo más que un deber de cortesía •.
La característica similitud de condícíones de nuestro suelo para la
producción agraria, ha creado pro blemas cuyas soluciones intere-­
san por igual a ambos países. Ninguna satísfacción más grande
para nosotros que el de concurrir a un país amigo para discutir.
los con entera franqueza. Explícase, pues, el doble objeto de nues­
tra concurrencia a este certamen, en que el Uruguay destaca el
magno esfuerzo de la mestización del ganado. Pero ese esfuerzo,
requiere estímulo para ser 'Continuado. Y sólo podrá encontrarlo sil
se resuelven los problemas que hoy deprimen el comercio agrope­
cuario.

1 Hasta hace pocos años esos problemas no existían. Vendíamos
nuestra producción a precios siempre crecientes, y en esta forma,
nuestra ganadería y nuestra agricultura iban adquiriendo cada
vez mayor desarrollo e importancia.

Pero, por una parte, el desequilibrio económico de los países
europeos, consiguiente a la guerra, ha debilitado el poder adqui­
sitivo que antes se ejercitaba sobre nuestros productos agropecua­
rios, y, por otra, la expansión internacional de estos productos se­
ve entorpecida por la extensión considerable que el proteccionis­
mo excesivo ha alcanzado en muchos países, imbuídos del erróneo­
y trasnochado ideal de bastarse a sí mismo.

Se han agregado, pues, nuevos problemas externos a los de
carácter interno que afectan a nuestras carnes y a nuestros ce­
reales.

De ahí la preocupación de la Sociedad Rural Argentina por
las cuestiones relativas a nuestra politicacomercial ínternacíonal;

Los precios, en definitiva, son regidos por las fuerzas que se:
traducen en la oferta y la demanda, y sería vano cuanto esfuer-.
zo realizáramos para el abaratamiento de la producción de nues­
tro país, por la organización de los procesos de producción, distri­
bución y venta, si hubiéramos de encontrarnos luego con una de­
manda restringida que nos obligase a vender ac-otizaciones desas-­
trosas.

Entre los factores que hoy limitan la demanda en los países
consumidores, ninguno de mayor importancia que las tarifas que
se han creado, y que impiden o estorban la entrada de nuestros.
productos en esos países. No temernos la competencia. Las condí­
clones naturales de suelo y de clima que poseemos nos permitirán
producir siempre a un precio de costo más bajo que cualquier otro
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país en el mundo. Pero la tarifa aduanera con que ciertos países:
gravan nuestra producción reduce, cuando no anula, estas venta­
jas, en detrimento nuestro y de los propios países que la imponen.

'Pese a la importancia con que el. régimen aduanero de los
distintos países afecta al comercio de nuestros productos, no he­
mos realizado obra alguna para obtener su revisión. 'Por ello, la
Sociedad Rural Argentina, que no podía permanecer ajena a un
'estado de cosas semejante, proclamó su lema "comprar a quien,
nos compra". Hemos querido así condensar en una frase sencilla
el hecho substancial de que el comercio entre los' países no
\puede funcionar normalmente sino sobre la base de la rectprocí­
dad. La feliz circunstancia de que los ganaderos del Uruguay se
hayan adherido entusiastamente a esta fórmula, me permite enca­
rar con mayor franqueza y vigor el alcance que le hemos dado,.
y los beneficios que esperamos que han de derivar. de su aplicación.

Pretender aumentar las exportaciones disminuyendo las im-­
portacíones por medio de tarifas aduaneras, es una política co­
mercial que no puede ser mantenida en el tiempo. Forzosa.mente..,
la reducción de las importaciones trae aparejada la disminuerón
de las exportaciones. Es 10 que no tiene en cuenta el proteccionis­
mo exagerado que hoy afl-ige al mundo entero. Lejos de beneficiar­
se los países que 10 han adoptado, se han perjudtcíado, porque
obtienen a un más alto costo los productos que antes podían oh... ·
tener más económicamente en el exterior, y su cornercío da ex­
portación de las mercaderías que podían producir a bajo costo se
'halla restringido en igual o mayor medida. No podía ser da otro
modo si falta poder adquisitivo en los mercados compradores, de-­
bido, a su vez, a la restricción de las exportaciones de estos paí.,
ses, determinada por las tarifas.

Pagamos nuestras deudas internacionales y compramos nues­
tras importaciones con nuestras exportacíones. Dísmínutr las ím,
portacíones significa, por lo tanto, disminuir las exportaciones;
salvo que se prefiera entregar indefinidamente nuestros productos
por un oro que si no sirve para hacer pagos internacionales, ,para
pagar importaciones, no sirve para nada.

La Sociedad Rural Argentina ha concurrido al Congreso Pan­
americano celebrado en Wáshíngton, defendiendo estos prmcipíoa;
y las proposiciones presentadas a ese Congreso en favor de una
mayo-r prosperidad a través de un mayor intercambio comercial,
por la reducción paulatina de las tarifas aduaneras en los paises
americanos, merecieron su aprobación. Posteriormente, en Ginebra
y luego en Estocolmo, donde se reunieron los más grandes tínan-.
etstas del mundo, se ha llegado a Idénticas concíusíones.

Esas aspíracíones de un intercambio más activo han derea..
lizarse a través de una serie de tratados de reciprocidad, median­
te los cuales conseguiríamos reducciones de las tarifas aduane.
ras de los otros países, a cambio de las rebajas que les concedíé.,
semos en nuestros propios derechos.

Las ventajas de la reciprocidad no pueden escapar a quien.
observe el estado actual del intercambio uruguayo-argentino. Los
derechos que este país ha establecido sobre los productos argentt;
nos entorpecen e impiden su entrada, y como resultado de ello, en
la Argentina. se comienza a hablar de restringir las ímportacíonea.
uruguayas.

Parecería que estuviésemos en aquella Europa desvencijada,
en que cada nación, por antagonismos políticos y rivalidades eco­
nómicas, se circundaba de elevadas barreras aduaneras, para im­
pedir las importaciones del país vecíuo, Es absurdo, sen­
cillamente ansurdo, Que entre el Uruguay y la Argentina comience
a prosperar una 'política semejante. Y no sólo por la natural con­
trariedad que e n cada uno de nosotros ha provocar el hecho de
que .a través del Plata pueda prevalecer la fuerza espuria de mes...
qutnos intereses sobre un vínculo, histórico secular, sino 'también
porque ese sistema de restricciones arancelarias implica una des- ~
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trucci6n de riquezas para el Uruguay y la Argentina, no !permI­
tiéndoles desarrollar al máximum sus fuerzas productivas.

Necesitamos acumular capitales nacionales, para desenvolver
los abundantes recursos de nuestro suelo, y toda destrucción de
riqueza causada por los excesos del proteccionismo retardará ese
desarrollo económico.

Los Estados Unidos supieron sacar un enorme provecho de
sus recursos naturales, no sólo por el espíritu emprendedor y la
tenacidad de sus habitantes, sino también por el sistema de U:..
bertad de circulación de capítales y mercaderías que se estableció
entre los diversos estados. Es así cómo cada región de su enorme
territorio pudo entregarse a la explotación de las fuerzas produc­
tivas para las que estaba mejor dotada, distribuyendo sus produc­
tos en el resto del país. Yen esta forma se cimentó sólidamente,
sobre la libertad económica, la grandiosa ,prosperidad interna de
la República del Norte.

En virtud de tal prosperidad, los Estados Unidos pueden so­
portar la ingente destrucción de riquezas que proviene del régí,
men proteccionista de su comercio exterior, que apenas constituye
alrededor del 8 ojo de las transacciones comerciales de todo el
país,

Pero el caso es diferente \para nosotros. No poseemos ni el
enorme territorio, ni la gran variedad de recursos naturales, ni la
considerable población de los Estados Unidos, y nuestro comercio
externo prevalece sobre el interno.

No disponemos de la prodigiosa ríqueza económica que per..
mite soportar la dilapidación de los altos aranceles. Y, sin embar­
go, pretendemos desarrollar una política :proteccionista a ultran­
za, no sólo con los países de allende el océano, .sinocon nuestros
propios vecinos.

Los productores agropecuarios cargaremos con las consecuen­
cias de tal política, pues la reducción de las ímportaclones prove­
nientes de los países extranjeros, debilitará el poder adqutsítívo
que destinan a nuestros productos.

y en lo que a nuestras relaciones comerciales respecta no
perdamos un momento más. Estos problemas deben ser estudi~dos
por los productores mismos, quienes deberán proponer su solu­
ción a los gobiernos.

y bien, constituyamos de inmediato una eomtsíén de
productores uruguayos y argentinos, para que estudie de común
acuerdo las dificultades que han surgido en el intercambio de los
dos países, y sugiera la forma más conveniente de concertar un
tratado de reciprocidad comercial.

Señores: La fórmula del río libre condensa en estos momen­
tos nuestras aspiraciones. Aspiramos ,a prosperar sconómlcamen­
te, a elaborar la riqueza que necesitamos' ,para nuestro progreso
social. La unión económica consiguiente a la desapaícíón de las
tarifas con que gravamos mutuamente nuestros productos, permi­
tirá al Uruguay y la Argentina derivar ventajas análogas a las
que los estados de la República del Norte recibieron de la sabia
-política de libertad econ6mica interna.

Y aspiramos a que la desbordante e innocua retórica sobre
los vínculos tradicionales entre el Uruguay y la Argentina sea
.substltuída por la más genuina compenetración económica entre
ambos países.. Seremos más amigos, nos conoceremos mejor, cuan­
-do nuestros intereses económicos se entrelacen cada vez con más
fuerza. Hoy ese entrelazamiento ,parece debilitarse. Unámonos 108
productores rurales, que somos los más fuertes, para evitarlo.
y unámonos vigorosamente, y empleemos toda nuestra ener­
·gía en estos momentos, sacrificando decididamente los mez­
-quínos intereses, los mezquinos intereses de los proteccionistas
.a ultranza de ambos países, que ocultan su propia debilidad en
las tarifas aduaneras. Y así habremos realizado obra en favor del
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mejoramiento económico, social y polítíco de países que han teni­
do, tienen y tendrán intereses comunes que defender.

Luls DUHAU•

•• «;

'Estadística financiera de Las díñcultades que presentan en
la Provincia de Santa Fe su estudio las finanzas provinciales nos

han inducido a sistematizar, en cua­
dros estadísticos, las cifras sobre gastos, recursos e impuestos y
deuda pública, que se refieren a las provincias, los que iremos
ofreciendo a los estudiosos de nuestras finanzas, en la seguridad
de hacer obra útil. Las cifras que consignamos en esta informa..
cíón se refieren a la provincia de Santa Fe y abarcan un período
comprendido entre los años 1914 y 1927.

En el cuadro que va a contínuacíón se consignan las sumas
anualmente votadas para los gastos de la administración y el catcu­
10 de recursos para hacer frente a esas erogaciones:

PRESUPUESTO DE GASTOS Y CALCULO 'DE RECURSOS

(En miles de pesos moneda nacional)
Ejercicio Rentas y Presupues.. Diferencia
financiero recursos to de gasto absoluta

1914 17.525 17.521 + 4
1915 17.525 16.494 + 1.031
1916 17.525 16.996 + 529
1917 . 17.,525 16.315 + 1.210
1918 17.525 16.662 + 863
1919 17.525 17.·595 70
1920 17.525 18.006 481
1921 17.,525 17.729 204
1922 17.525 16.981 + 644
1923 31.707 31.660 + 47
1924 31.707 33.361 1.564
192:5 31.707 35.656 3.949
1926 31.707 34.128 2.42i
1927 • 39.430 . 39.418 + 12

La ley de gastos y el cálculo de recursos no han sido votados
año por año por la legislatura provincial, como lo prescríbe la Cons­
titución. Así, se observa que el presupuesto para el año 1914 rige
hasta 1922, en el que por fin logra reunirse la legislatura para
sancionar un nuevo presupuesto que respondiera a las urgentes ne­
cesldades de las finanzas provinciales. Este rige hasta el año 1926,
inclusive, sancionándose entonces una nueva ley de gastos y
cálculo de recursos para el año en curso.

El aumento en los gastos ha sido considerable, respondiendo
en gran parte a necesidades de la creciente deuda pública y a
déficits que s'e vienen acumulando de año en año. El correlativo
incremento en el cálculo de recursos ha sido posible gracias a la
creación de nuevos impuestos que gravan al consumo y a los pro­
pietarios ausentes, y a la nueva valuación de la propiedad territo­
rial, la que hace saltar el producido bruto de la contribución di­
recta, íncluída la particípacíón de municipalidades y 'comisiones
de fomento, de 9. 740.000 pesos en 1923-1926, a 14.350.000 en 1927.

El desequilibrio que se viene notando en el presupuesto pro­
vincial, a partir de 1919, con algunas interrupciones, se compen­
sa por el mayor rendimiento de la recaudación, hecho que se eví­
.dencía en los siguientes guarismos:
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LAS RENTAS Y RECURSO~ SEGUN LO CALCULADO Y LD
RECAUDADO (en miles de pesos mln.)

Recaudado Diferencia
Ejercicio Calculado neto absoluta

1914 17.525 15.407 2.118
1915 17.525 15.457 2.068
1916 17.525 15.737 1. "/88
1917 17.525 13.564 3.961
1918 . 17.525 15.084 2.441
1919 17.525 17.090 4,36
1920 .. 17.52,5 19.365 + 1.840
1921 17.525 17.852 + 327
1922 17.525 18.643 + 1.118 .
1923 31.707 32.083 + 376
1924 31.707 33.243 + 1.536
1925 31.707 34.988 + 3.281
1926 31.707 34.234 + 2.527
1927 39.430

Los impuestos de la Provincia, excluidas las parttctpacíones
de los municipios y comisiones de fomento a la contribución di­
recta, que grava la tierra, y a las patentes, que recaen sobre el co­
mercio, las industrias y las profesiones, y los "otros recursos",
que no entran en la 'clasificación adoptada, que en 1910 sumaran
$ 10.420.000, subieron a pesos 16.060.000 en 1914; a 30.297.000
en 1923, y a $ 37.845.000 en 1927, o sea, crecieron en la propor,
eíón de 100 a 163,6 010 a 290,7 010 y a 363,2 010, respectivamente...

(En miles de pesos mono nac.)
Impuestos 1910 1914 1923 1927

Tierra 4.000 7.875 9.740 14.350
Produccíón agropecuaria 2.310 3.080 4.550 6.150
Comercio, industria y pro-

testones . 2.000 3.160 4.892 5.295
'Consumo 6.000 6.910
Actos cívíles, comerciales

y judiciales .. 2.110 2.935 5.115 6.140

Total. . "" #' .'
... ' 10.420 17.050 30.297 37.846

En el siguiente cuadro podrá verse, con más detalle, la impor­
tancia relativa de cada grupo de Impuestos:

Impuestos 1910 1914 1923 1927

Tierra 38,4 46.2 32,1 37,9
Producción agropecuaria 22,1 18',1 15,1 13,6
Comercio, industria y profe...

fesiones . 19,2 18,5 16,1 14
Consumo. 19,8 IS,3
Actos civiles, comerciales y

judiciales . 20,3 17,2 16,9 16,2

To·tal 100 100 100 100

Los distintos grup03 han aumentado, en la forma que indican
jos siguientes índices.
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Aumento (Núm. índ.)

Impuestos 1910 1914 1923 1927

Tierra 100 196,9 243,5 3,68,1
Produccíon agropecuaria 100 133,3 196,9 222,9
Comercio, industria y prote-

síones 100 168 244,6 264,1
Consumo. 100 • 116,2
Actos civiles, comerciales y ju.

dlclales 100 139,1 242,4 291

Total. . 100 163,6 290,7' 363,2

A continuación consignamos, en un solo cuadro, las variaciones'
.absolutas de cada grupo de impuestos, considerándolas en detalle:

IMPUESTOS
'(En miles de pesos moneda nac.)

1910 1914122 1923126 1927

'Ti:erra
1. Contribución directa .

Rentas generales
Municipalidades * .)
Como de Fomento * .)

2. Impuesto al ausentismo
:Producción agropecuaria

1. Haciendas y frutos •• )
2. Productos agrícolas ••)_
3. Productos forestales

'Comercio, industria y profes's
1.. Patentes

Rentas generales .
M unícípalídades * .. . .)
'Comiso de Fomento * ...)

2. 'Certificados
3. Matrículas ..

'Consumo. . .....
1. Alcoholes y tabacos
2. Perfumes, naipes y fósfor ~

3. Aguas minerales
4. Cerveza . . .

Actos civiles, comerc. 'y judic's
1. Papel sellado y estampillas
2.. Escribanía de gobierno

Total de impuestos
Menos r- *)

Total
Otros recursos

Total calculado .

4.000
4.000

2.310,

2.110

200
2.000
2.000

2.110
2.110

10.420

10.420
400

10.820

7.875
7.875
7.275

600

3.080
1.000
1.880

200
3.160
3.090
2.700

390

60
10

2.935
2.930

6

17.050
990

16.060
1.465

17.526

9.740
9.700
8.920

780

40
4.550
1.350
3.000

200
4.892
4.7'80
4.400

285
95

100
12

6.000
6.000

5.115
6.100

15,

30.297
1.160

29.137
2.570

31.707

14.350
13.960
12.850

1.100

400
5~150

2.150
2.600

400
5.295
6.150
4.700'

450

130
15

6.910
6.100

600
10

300
6~ 140
6~100

40

37.846
1:650'

36.295'
3.135

39.430

La deuda pública consolidada de la 'provincia de 8~nt~ 'F'r-, f~P

-distingue en ConsoUdada Interna, a moneda nacional, y Consolldada
Externa, en pesos oro.

En, el cuadro siguiente hemos eonsíderado la circulación de la
deuda consoítdada, tanto interna como externa, al cierre de. cada

,411 tBase: 1923.
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ejer·cicio financiero, o sea, al 28 de febrero del año subsiguiente
al indicado, reducida a pesos papel.

DEUDA PUBLICA CONSOLIDADA, INTERNA Y EXTERNA
EN CIRCULACION

Tot. deuda
Deuda Int. Deuda Ext. püblíca en

A128 febo círculac'n eírculac'n círculac'n N° indo
$ m]n, $ oro $ m]n,

1914/15 13.170.000 19.272.000 56.971.000 100
1915116 • 12.996.000 19.206.000 56.646.000 99.4
1916117 • 12.778.000 19.133.000 66.264.000 98.7
1917118 • 12.476.000 19.068.000 5'5.812.000 98
1918119 . 12.316.000 1'8.940.000 65.361.000 97.2
191912,0 • 13.385.000 18.832.000 56.186.000 98.6
1920121 14.699.000 18.696.000 57.189.000 100.4:
1921122 • 15.721.000 18.582.000 '57.952.000 101.7
1922123 • 18.026.000 17.635.000 58.106.000 102
1923124 • 17.965.000 17 . 354 . 0,0 O 57.404.00.0 100.8
1924125 • 19.285.000 17.261.0000 58.615.000 102.7
192526 17.421.000 27.471.000 79.856.000 140.2
1926j27 . 17.730.000 27.038.000 79.179.000 139

Cada una de ambas deudas, consideradas en particular, ofrecen
las siguientes variantes, año por año:

DEUDA PUBLICA 'CONSOLIDADA INTERNA (En pesos papel)

Autorizado Amortiz'do
Al 28 febo a emitir Emitido a la fecha Circulac'n N° indo

--------
1914115 15.280.000 15.280.000 2.109.750 13.170.250 100
1915116 15.280.000 15. ,280.000 2.284.200 12.995.800 98.7
1916117 15.280.000 15.280.000 2.601.500 12.778.600 97
1917118 15.280.000 15.280.000 2.803.800 12.476.200 94.7
1918119 15.280.000 1!5.280.000 2.964.460 12.315.650 93.5
1919120, 23.280.000 16.417.500 3.032.950 13.384.550 101.6
1920121 29.013.450 21.737.900 7.038.950 14.698.950 111.6
1921122 29.013.450 23.051.100 7.330.250 15.720.850 119.4
1922123 29.013.450 26.092.750 8.066.2!50 18.026.500 136.9
1923124 58.013.450 23.251.150 5.286.600 17 . 964 . 5,50 136.4:
1924125 5'8.013.450 29.071.750' 9.786.500 19.286.250 146.4:
1925126 34.013.450 30.847.850 13.426.350 17.421.500 132.3
1926127 34.013.450 31.751.450 14.021.750 17.729.70C 134.6

DEUDA PUBLICA -CONSOLIDADA EXTERNA (En pesos oro)
Al 28 Autorizado Amortizado Nro.,

febrero a emitir Emitido a la fecha Círculac'n Ind.

1914115 19.478.524.21 19.478.524.21 206.300.- 19.272.224.21 100
1915116 19.478.524.21 19.478.524.21 272.400.--. 19.206.124.21 99.6
1916117 19.478.524.21 19.478.,524.21 345.100.- 19.133.424.21 99.3
1917118 19.478.'529.- 19.478.529.- 410.800.- 19.067.729.- 98.9
1918119 19.478.529.- 19~478.529.- 638.390.59 18.940.138.41 98.3
1919120 19.478.529.- 19.478.529.- 646.406.96 18.832.122.04 97.7
1920121 19.478.529.- 19.478.,529.- 782.945.96 18.696.;583.04 97
1921122 19.478.529.- 19.478.,529.- 896.984.48 18.581.544.52 96.4
1922123 19.478.529.- 19.478.529.- 1.843.374.64 17.635.154.36 91.5
1923124 19.478.529.- 19.478.529.- 2.124.988.71 17.353.540.29 90
1924125 19.478.529.- 19.478.529.- 2.217.263.74 17.261.266.26 89.6
1925126 30.037.372.- 30.037.372.- 2.566.039.27 27.471.332.93 142.,6
1926)27 30.037.372.- 30.037.372.- 2.999.621.54 27.037.750.66 140.3
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La deuda püblíca consolídada interna está constituida según el
siguiente detalle:

Ley número 1505, autorizando una emisión de 3.000.000 de pe.
sos papel, con el 3 112 o]o de interés y 112 010 de amortización
acumulativa.

Ley núm. 1555, autorizando una emisión de 2.280.000 pesos pa­
pel, con el 6 010 de interés y 1 010 de amorttzacíón acumulativa.

Ley núm. 1974, autorizando una emisión de 8.000.000 de pesos
papel, con el 6 010 de interés y 1 010 de amortización acumulativa.

Ley nüm. 1992, autorizando una emisión de 1.545.000 pesos pa­
pel, 'con el 6 010 de interés y 1 010 de amortización acumulativa.

Ley núm. 2,004, autorizando una emisión de 4.188.450 pesos pa­
pel, con el 7 010 de interés y 1 010 de amortización acumulativa.

.Ley núm. 2036, autorizando una emisión de 35.000. ,000 de pesos
.papel, con el 7 010 de interés y 3 010 de amortlzacíón acumulativa.
De este empréstito sólo se colocaron en el interior títulos por va­
lor de 11.000.000 d.e pesos papel, siendo el resto, por valor de dó..·
lares 10.188.000, equivalentes a $ oro 10.558.843, absorbído por el
mercado financiero de' Nueva York, en los Estados Unidos.

La Deuda Pública Consolidada Externa, aparte del saldo de
$ oro 10.558.843 de la Ley 2036, colocado en el exterior, según lo
que se deja dicho, está constituida por los siguientes emprés-.
titos:

Ley No. 1649, autorizando la contratación de un empréstito
externo por valor de éE 1.900.000, de 5 010 de interés y 112 010 de ..
amortización acumulativa, y 112 010 de comisión sobre el servícío
anual.-$ OTO 9.576.000.

. Empr'éstito Ferrocarrilero, de $ oro 4.874.668, de 4 010 de:
interés, y 112 010 de amortización acumulativa, y 112 010 de comí.,
síón sobre el servicio anual, a cargo de la Provincia; según
convenio celebrado con el Gobierno de la Nación.

Elmpréstlto Externo de la Municipalidad .del Rosario de ce·
1.995.175, 4 010 de interés, 112 010 de amortización acumulativa, y'
112 010 de comisión sobre el servícío, mitad a cargo de la Provín.,
cía, según convenio celebrado.-$ o]s, 5.027.841.

En cuanto se refiere a la Deuda Flotante, cuyo orí gen princi-­
pal lo 'constituyen los gastos fuera de presupuesto, no ha sido
posible recoger cifras ciertas y continuadas, pero sí podemos;
decir que ella ha sido reducida a proporciones mínimas, por el
incremento experimentado ·en la .percepción de la renta en los­
1iltimos años, y la contratación del Empréstíto deConsolidaci6n
de 30.000.000 de pesos papel y autorizado -por la Ley No. 2036.
(Afio 1922).

E. M.
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